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			DEDICATORIA

			
			A mi familia.

			A mi padre Juan; fue con él que aprendí todos estos consejos que leerán en este libro: cuando solo tenía 12 años, estaba rodeando los límites entre la niñez y la adolescencia; él me llevó a su oficina, y viéndolo trabajar me enseñó con su ejemplo a ser el hombre que soy. Su entereza, transparencia, estoicismo y tenacidad son valores que llevo marcados en mi corazón. Siempre has sido y serás el hombre que más admiro.

			A mi madre Gloria, que me enseñó a meditar, tomar conciencia, reconocer y aprender de mis errores y a actuar siempre con amor.

			A Caty y Sara, mis hermanas y mejores amigas.

			A Valen, mi mejor amigo.

			A Miranda, por tu locura y tus sonrisas.

			A Moi y Manuel, mis nuevos hermanos…

			Y a Manu y Azul, son mi todo, mi felicidad, mi amor y mi hogar donde quiera que estemos los tres.

			A mis amigos Cata, Margarita, Yei, Ángel, Tomás, Sebas, Dany, Kris, Mario, Carlos, Jürgen, Diego, David, Fede, Gio, Pedro, que se han convertido, más que en amigos, en hermanos.

			A todos los que han creído en mí y se han convertido en familia, a ellos, a todos, no solo les dedico este libro, sino que les agradezco por compartir mi vida…

			A ti.

			Este libro es para ti, que eres joven, no de edad sino de mente y espíritu, para ti que sueñas con realizarte, que sientes esa fuerza en tu corazón, este libro es para ti, son mis conocimientos, mis vivencias, mis herramientas, que he decidido compartir contigo para que los uses y vivas tus sueños; el reto de este libro no fue compartir mis secretos pues quienes me conocen saben que siempre comparto mis conocimientos, tampoco fueron las ideas porque son una recopilación de la vida y de casi veinte años de experiencia laboral. Mi reto fue organizarlos en un orden que pudieras entenderlos. Espero que lo disfrutes.

		


PRÓLOGO

			Por Carlos Raúl Yepes

			 

			 

			No sé por qué Juanma le dedicó tanto tiempo a escribir este libro, por qué cuenta tantas historias, por qué hace mención de tantas anécdotas y situaciones personales, por qué hace tanto esfuerzo en tratar de explicar su “versión de los hechos”, si desde las primeras páginas está la respuesta al título de este libro, y no solo al título, sino también a todas esas preguntas que uno se hace en una búsqueda insaciable y desenfrenada de respuestas, de respuestas que lo dejen a uno tranquilo, con las que se identifique, respuestas que sienta y que desee seguir y poner en práctica. Como el mismo Juanma lo dice, la receta del éxito, para un chef acostumbrado a probar lo sabores de los sueños hechos realidad, está en tres ingredientes infaltables en cualquier cocina de la vida: la familia, la paz interior y la felicidad.

			Por ahí vamos encontrando las pistas de lo que quiere cocinar este amigo irreverente, desafiante, auténtico, sensible y espontáneo. Por eso este libro, a lo largo de cada una de sus páginas, de sus frases, y de cada uno de sus consejos, es una invitación a sentarnos a manteles, en un diálogo abierto que crea y recrea su propio lenguaje, el lenguaje del amor. Ese amor que se vuelve un ingrediente esencial para cualquier receta que se quiera poner en práctica, en este caso la receta del éxito. No puede haber éxito sin amor, el amor no puede ser una pizca, porque siempre “llenarse de amor”, como refiere Juanma lo dicho por Gloria, su madre, le dará el sabor y el toque a cualquier plato que se quiera cocinar en el mundo de las personas.

			Esa máquina de ideas, esa hiperactividad de Juanma, es la que ahora tenemos en nuestra manos; a pesar de su juventud, son las recetas de la abuela, pues combina experiencia con conocimientos esas recetas que nos llenan de esperanza por un mundo mejor, donde seamos capaces de pensar en el otro y ponernos en sus zapatos, donde prevalece un sueño que, por sencillo, no deja de ser potente, y es el de “Ser Buena Gente”. Ahí radica esa conexión de Juanma y lo que piensa con el mensaje y la invitación que nos hace a disfrutar los sentidos, a soñar, a emprender y a trabajar. No se equivoca cuando adiciona su receta diciéndonos que el “trabajo duro y honesto es el camino más corto al éxito”.

			Cómo creer en los demás si no se cree en uno mismo; cómo conocer a los demás si no se conoce a uno mismo; cómo gerenciar a los demás si no me gerencio a mí mismo. Acostumbrado Juanma a mezclar sabores, ahora nos mezcla valores: el valor de la espiritualidad, de la inteligencia emocional y del sentido común, que no se enseñan sino que se practican; el valor de la fortaleza y la determinación, el valor de tener conciencia de mis propios actos, el valor de tener una vida con sentido y con propósito.

			La vida, como la cocina, es un arte, vivir como cocinar es un desafío; y aquí está la receta, saberlo hacer, saber conectarse con los demás para lograrlo, tener algo inmenso y mágico en qué creer y buscarlo incansablemente, establecer un equilibrio entre lo material y lo espiritual, aprender ese arte de lo imposible, pero que juntos, nos movemos, nos movilizamos y lo logramos.

			Puede que en el libro no se encuentren muchas “respuestas”, pero sí se encuentran muchas preguntas, un recetario que estimula a indagar, a cuestionar y a buscar. Juanma buscó en Google “¿cómo empezar un libro?”, y en dos millones de resultados de la búsqueda no encontró la respuesta. Y simplemente no la encontró porque en la vida, las respuestas que valen la pena, que crean valor, que nos enseñan la magia de vivir, de sentir, de disfrutar y de ser feliz, no están allí, no están afuera, solo existen y están dentro de cada uno de nosotros. Esta es la esencia, saber parar a pensar, a pensar en nosotros mismos y en lo que queremos, en buscarlo, y lo más importante, en alcanzarlo.

			Esta es la receta del éxito que Juanma, generosamente, nos comparte: llénate de amor, ponte en los zapatos del otro, ten paz interior, sé feliz, y por encima de todo, tu familia. Este libro es eso, una enseñanza para preparar y cocinar los ingredientes de la vida. La mesa está servida.


Introducción

			
			EL MUNDO REQUIERE MÁS LOCOS

			Por Jürgen Klarić

			 

			 

			Durante muchos años trabajamos mental y económicamente para llegar a una cena de familia y decirle a nuestra familia que vamos a emprender, y en la gran mayoría de los casos esto es lo que sucede:

			“¡Emprender!”.

			—¡Si a ti te va muy bien como empleado!

			—Además la situación económica no es la mejor.

			—No pierdas la oportunidad, te va bien en tu trabajo.

			—¡Emprender es muy difícil!

			Y tú sufres una frustración y decepción por falta de apoyo.

			Y muchas veces esto es lo que hace que no tomes el primer paso para hacerlo.

			Emprender es un deporte extremo, no es para todos, pero todos pueden lograrlo si realmente quieren.

			Sin embargo uno debe estar preparado en muchos ámbitos para lograrlo, y menos del 7% de los emprendedores están preparados, pero ellos se preparan en el camino como lo hemos hecho Juanma y yo.

			Aprender, sufrir, equivocarte y hasta quebrarte son paradas obligadas de todo emprendedor que ha llegado a la cima, y llegar a la cima es de las cosas más sublimes que he sentido.

			Pero jamás deberías hacerte a la idea que emprender es libertad; por el contrario, son 24 horas al día, 365 días al año, por lo menos los primeros cinco años. Probablemente la gente no creerá en ti, y es por esto que tú debes creer en ti más que nunca, y seguramente el dinero te faltará al emprender, incluso si consigues inversionistas. Ser valiente y entusiasta son valores fundamentales para iniciar esta maravillosa travesía.

			Juanma es ese amigo y empresario que vivió igual que yo este proceso en carne y hueso; durante nuestros años de amistad he tenido la oportunidad de asesorar y compartir con él mis conocimientos, recibir los suyos, y lo he visto de cerca —con gran proeza, inteligencia, astucia y valentía— asumir los retos más admirables. Él puede dar de comer a miles de manera extraordinaria y puede hacer cosas muy grandes, como su nuevo hotel, que es igual o aun más maravilloso que sus restaurantes.

			Juanma en este libro te explica de forma práctica y clara, como lo es él, cómo ser un emprendedor exitoso.

			Este libro es la herramienta básica para todo aquel que quiere ser un emprendedor exitoso.

			Es un libro escrito por un chef, empresario, restaurantero, que te enseña que tú debes destacarte en múltiples disciplinas alrededor de tu negocio para ser exitoso, así como él es experto en cocina, diseño, creatividad, logística, recursos humanos, financiero, inversiones, comunicaciones, y hoy algo clave: redes sociales, y él sí que sabe de todo esto.

			 

			 

			Mi segunda quiebra fue precisamente haciendo un restaurante, y no se imaginan lo valioso que hubiese sido leer este libro antes. Aprende de los grandes, aprende de la gente que hoy está innovando la forma de emprender, de crear empresa, cualquiera que sea; por eso aprende de Juanma, de este loco que es un genio para los negocios y seguro te ayudará a lograr tus sueños.

			El mundo requiere más locos innovadores, ¡conviértete en uno!

			 


DE CERO A EL CIELO

			
			Cuando consulté Google en la web sobre cómo empezar un libro aparecieron en el navegador dos millones de links en el resultado de la búsqueda, y entre todos ellos no encontré la respuesta que esperaba; siendo sincero ¿quién no utiliza Google para mirar una receta, un consejo práctico, o cualquier cosa que no sepa? Esta parte (el principio del libro) es lo último que estoy escribiendo. Sus capítulos están listos esperando que los leas, y consisten en 40 claves o ingredientes que conforman la que considero mi receta personal, con la que descubrí cómo disfrutar con todos mis sentidos el sabor particular del éxito. Los puntos ya los tenía superclaros desde el momento en que decidí escribirlo, simplemente porque son fruto de mi propia experiencia, describen mi punto de vista, pero para esta parte en cómo comenzar un libro soy inexperto.

			Antes de empezar a leer el libro consigue un lapicero y mantenlo a la mano, ráyalo, subráyalo y anota las ideas que se te vengan a la cabeza mientras lo lees; este no es un libro de un escritor de libros para ser leído, este es un libro de un soñador, emprendedor, trabajador y hoy empresario, para ser el detonante de tu creatividad, y si lo logra, ser tu guía para hacer tus sueños realidad. Si alguna vez lees el libro y quieres preguntarme algo, puedes seguirme en Instagram, @juanmaelcielo, mandarme un mensaje directo y procuraré, en la medida de mis posibilidades, responderte.

			Tú eres tus sueños, tus metas, tus decisiones, tus actos, tus pensamientos, tus sentimientos y, sobre todo, tu actitud frente a la vida. La idea de este libro es que aclares esto, principalmente tus sueños, porque ellos son tu motor, y quiero que esta herramienta te ayude a encontrar tus verdaderos sueños, los que serán el motor de tu vida, y ese es el fin de este libro. Espero que lo logres. Yo solo seré una especie de guía; eres tú quien recorrerá el camino.

			Este libro es para soñadores: llámate como quieras, todos lo somos; emprendedores, negociantes, líderes, empleados, desempleados y felices desempleados, amas de casa, estudiantes, y cualquier persona que quiera aprender a conocerse desde adentro y de paso ilustrarse con algunas de mis experiencias como persona, como soñador, como cocinero, como empresario, y en especial como emprendedor.

			Sin embargo, no te confundas: este no es un libro de autoayuda, y aunque espero motivarte, tampoco es de motivación pues es un manual de experiencias y realidades que muchas veces te aterrizarán en realidades que se enfrentan a la ingenuidad. No tiene fórmulas extrañas, bueno, algo raras, más bien lógicas, pero con una perspectiva diferente de la vida. Aun si lees este libro probablemente vas a volver a caer, solo que intentaré compartir contigo experiencias que, primero, eviten que, aunque caigas, lo hagas tan rápido, o que en la caída no te des muy duro, y dos, para que te levantes rápido, te limpies las lágrimas, te suenes la nariz y sigas. Recuerda lo que dice Willie Colón en una de sus canciones: “Nadie vendrá a cambiarte el pañal”.

			Parte de evolucionar como ser de conciencia, como empresario y como ciudadano es autocriticarte. ¡Sí! La autocrítica, el examen general de los jesuitas o la meditación con la que toman conciencia los hinduistas y budistas, en esencia, se refieren al mismo ejercicio: Cierra los ojos, toma conciencia, enfréntate, acéptate, transfórmate y evoluciona. Sobre esto ahondaré unos tips más adelante.

			Como ejemplo de este ejercicio, acá va mi autocrítica.

			Soy egocéntrico, confundo muchas veces lo práctico con lo facilista, soy demasiado intenso, soy demasiado impaciente, soy workohólico; mi padre dice que no tengo límites, soy sarcástico; soy molestamente sincero, no tengo filtros para decir las cosas. Soy sumamente adaptable al cambio, pero paradójicamente no cambio mi forma de ser en los círculos sociales, y eso molesta pues soy uno siempre, no soy complaciente, en el sentido de lo políticamente correcto, odio la palabra no, tengo la absoluta incapacidad de ajustarme a sistemas predeterminados, es decir, instituciones, colegios universidades, etcétera. Tengo un serio problema con la autoridad, salvo que la autoridad sea yo, jajaja, y aunque creía que tenía déficit de atención terminé descubriendo que tengo atención extrema selectiva para las cosas que amo y me importan y al otro 99% de las cosas no les presto atención. Sobre esto vale la pena agregar: Einstein decía que si quieres evitar las críticas, la mejor forma es no hacer nada, no inventar nada y no ser nadie.

			Otra confesión: mi mayor frustración es no tener ritmo para bailar salsa; también me hubiera gustado tocar piano, pero no coordino ningún ritmo, ni en una clase de spinning. Como no tengo ritmo, mi vida es arrítmica; no hay rutinas, no hay ciclos, vivo en tres ciudades o tengo un poco de ropa en cada lado. Hago más de cien vuelos al año y voy a treinta ciudades y doce países. Jamás me acuesto, me levanto, me alimento o trabajo igual, todos los días hay cambios y son distintos en la inexistente rutina de mi vida y esto me hace feliz; por eso concluí que probablemente jamás tenga ritmo. Este libro lo escribí en el block de notas del celular durante cuatro años, casi siempre estando en salas de espera de los aeropuertos o en una habitación oscura sufriendo el jet lag, hasta quedarme dormido literalmente con el celular cayendo sobre mi cara, aunque debo confesar que el nacimiento de mi hija Azul le ha dado cierto orden a mi vida que también amo, porque ella es lo mejor que me ha pasado en la vida.

			Mis padres me enseñaron a meditar y tomar conciencia de mis actos, a hacerme responsable de mis accionar, así que fueron pocos los permisos que les tuve que pedir, pues entre nosotros se trató más de compartirles mis propias decisiones basadas en la conciencia; esa forma particular de ser de ellos, esa crianza, ha sido lo mejor que me ha pasado.

			
			Aunque no soy el “emprendedor” típico, la gente me ha encasillado o bautizado con esa palabra, me considero un soñador con una absoluta capacidad de trabajar hasta hacer realidad mis sueños. No quiero que creas que porque tengo un negocio exitoso de restaurantes, mi receta del éxito es producir dinero o hacer empresa porque sí, porque cuando hablo de éxito no hablo de dinero, ni reconocimiento, ni de negocios, así que si crees que en este libro intentaré contarte cómo hacer más dinero es mejor que no gastes tu tiempo. Para mí el verdadero éxito de la vida son la familia, la paz interior y la corta distancia que existe entre mis sueños y mi realidad, y ser feliz… ¡He aquí mi receta del éxito!

			Me animé a escribir este libro pues cientos de jóvenes de mente y espíritu —pues para eso no hay edad—, con ganas de emprender, salir adelante, realizarse y hacer sus sueños realidad, se me han acercado en mis conferencias, eventos, a través de las redes sociales, e incluso hasta en la calle, preguntando cómo lo hice, cuál es mi secreto, en qué radica mi éxito. Si no quieres leer este libro, la respuesta más corta se resume en: la familia, la constancia, la pasión y los sueños.



				
					
					
					
						«Me considero un soñador con una absoluta capacidad de trabajar hasta hacer realidad mis sueños».

					

			
			


			Un poco de mí

			 

			Nací el 16 de junio de 1983 en Medellín. Como muchos colombianos, mis abuelos venían del campo y se asentaron en la ciudad; mi abuelo materno era de Concepción (la Concha), Antioquia, ganadero y propietario de una joyería, y mi abuelo paterno era de Fredonia (Antioquia), cafetero y odontólogo. Pasé el tiempo de mi niñez entre el campo y la ciudad, viendo a mis padres y abuelos trabajar haciendo empresa.

			Hoy mis padres llevan 38 años de casados y 43 juntos, y gracias a Dios lo he tenido todo: una familia inquebrantable y llena de amor. Me criaron un héroe y un ángel. Vi nacer a mis dos hermanas, en el parto de cada una me vistieron de médico y me entraron a un cuarto con una bañera, velas y música de relajación. Recuerden que eran fines de los 80, y mi madre ya practicaba yoga. De mi parte les cuento que soy un “mal parido”: todo estaba listo para yo nacer, el 15 de junio de 1983 —la bañera, las velas y la música—. Apenas mi mamá rompió fuente se fueron a la Casa del Parto. Cuando llegaron, yo saqué media cabeza, el 15 de junio a las 11 de la noche; parece que era muy necio, hasta en la barriga, porque venía volteado y con el cordón enredado. Cuando el médico se dio cuenta me devolvió para dentro, entonces el médico dijo: “Hay que salir ya para el hospital, lo tenemos que sacar por cesárea”. Cuatro horas después nací, el 16 de junio de 1983 a las 3 de la mañana, en la Clínica del Rosario del centro de Medellín.

			Casi no me van a creer: mi papá entró, me vio y sonrió, salió llorando y le dijo a mi abuela que yo era muy feo. Porque por el primer nacimiento fallido y la consecuente vuelta al vientre se me había enconado la cabeza y parecía un conehead —un cabeza de cono—. “Eso se asienta, les dijo el médico”; además nací pelinegro con los ojos oscuros, y para cuando cumplí un año era rubio con ojos azules y como a los cinco años, el pelo se me puso más oscuros y los ojos se me pusieron verdes, jajajaja, muy raro. Mi padre aún hoy niega haber llorado porque yo le parecí muy feo, jajajajaj. Fue mi abuela paterna quien antes de morir me lo contó; en fin, la cabeza se me asentó.

			Ahora entiendo todo: los chinos dicen que si uno hace una regresión al día del nacimiento entiende muchos aspectos de su vida; a mí nadie me ha regresado más que las historias de mi familia, pero son suficientes para entender mi personalidad. Analicémoslo así: soy necio desde que estaba en la barriga, nunca me quedo quieto pero me gusta meditar con velas y la música relajante, y meditar es mi religión —encontrarme conmigo mismo adentro—, pero por otro lado siempre voy al grano, soy intenso y enérgico como la segunda parte de mi parto. Por eso y más, mi familia es mi centro. Ahora todo es más claro.

			Fui el primero de los sobrinos, pues aunque tenía unos primos mayores por parte de mi mamá en Bogotá, nunca los veía, pero por el lado de mi padre fui el primero. Desde que tengo uso de razón tengo botas y navaja para andar por el monte. Día a día me subía a un árbol de mangos o mandarinas, y para estar más cómodo construía una casa en el árbol; cuando tenía como ocho años salía de la finca al cafetal a recoger zapotes maduros del piso, y las mandarinas las bajábamos subiéndonos al árbol, al igual que las naranjas tangelo y las guamas. Los mangos los bajábamos a pedradas, y las ciruelas eran las más difíciles; los madroños solo daban frutos una vez al año y sacudíamos ese pobre árbol como terremoto para que cayeran los más maduros; en los guayabos buscábamos las guayabas pintonas para comer y las más maduras se las llevaba a mi abuela para que hiciera dulce, o como dicen en Antioquia, bocadillo.

			Recuerdo que los campesinos nos daban cardamomo para el aliento, pues los chicles en el campo colombiano en los 80 no eran muy comunes; recuerdo que era cuando con mi abuelo íbamos a caballo al filo del cafetal, bajábamos chirimoya, la reina de las frutas. De las guamas guardábamos las pepas, que son lisas, para tirarlas con las caucheras que hacíamos de madera de guayabo o de naranjo, las dos mejores maderas para las caucheras (resorteras); también cogíamos nísperos, pero en la infancia me parecían bien astringentes; ahora sí me gusta mucho este fruto.

			Les cuento todo eso porque fue allí entre frutas, tajadas de maduro y fritanga con papas donde nació mi amor por la comida, y quizá de allí mi amor por cocinar…: haz lo que amas, nada más que eso. Por el amor a la familia amé cocinar, y haciendo caso a mi lema empecé esta realidad llamada Elcielo, un negocio exitoso de la restauración que alguna vez fue solo un sueño.

			Durante mis vacaciones escolares solía ir a sus fincas; recuerdo levantarme al amanecer para ir a ver el ordeño o ensillar los caballos y subir a la montaña a recoger café, bajar a despulparlo, beneficiarlo y después ir, alrededor de las cuatro de la tarde, con mi abuelo en su jeep verde al pueblo a vender el café. Al final de la jornada él me pagaba 1.000 pesos y me invitaba a comer un helado a la esquina del pueblo y luego íbamos a una ferretería que se llamaba Los Vargas, donde solía comprar botas y navajas para pelar frutas; recuerdo que mi pasatiempo favorito era trepar árboles, especialmente los de frutas.

			Aunque tuve una niñez muy feliz, al igual que todos los colombianos crecí en medio del temor de la guerra. Era la época de la violencia producto del narcotráfico y la guerrilla. En 1989, cuando tenía seis años, en un momento sorpresivo, y para el que no estábamos preparados, a mi familia y a mí nos tocó irnos exiliados a Londres (Inglaterra). Asesinaron a un socio de mi padre y nosotros estábamos amenazados. Él era abogado y en esa época cualquier miembro de esa profesión ponía su vida en peligro cada vez que presentaba un caso, pues para muchos delincuentes la solución era matar al abogado.

			
					[image: ]
				

			De ese año recuerdo que nos tocó comer huevo todas las noches, algunas con maicitos, de ahí mi amor por estos, porque ni mi papá ni mi mamá tenían permiso para trabajar y teníamos apenas lo justo. Mi padre estudiaba inglés y mi mamá nos llevaba a mi hermana y a mí a una guardería con énfasis artístico; allí veíamos clases de escultura con arcilla, pintura y natación. En los ratos libres recorríamos la ciudad y sus alrededores.

			A mis padres se les acabó el poco dinero que teníamos, así que volvimos a Bogotá; no tengo buenos recuerdos de esa época porque en el colegio nos hacían usar corbata, era religioso, y nos hacían almorzar a todos lo mismo. Un par de años más tarde volvimos a Medellín sin mi padre, quien se quedó trabajando en la capital, por el peligro y las amenazas de su profesión. Mi padre decidió dejar de ejercer el Derecho y se fue a trabajar al sector financiero; tres años después finalmente pudo regresar a Medellín del todo con nosotros. Allí trabajó en una empresa bananera hasta que en 1994 fundó su primera empresa.

			Esa época la recuerdo bien. El miedo por la violencia rodeaba a los colombianos y era acrecentado por el terrorismo psicológico que se vivía, cuando nos enterábamos por las noticias de todos los sucesos del país. Recuerdo que cuando tenía ocho años me tocó presenciar la explosión de una bomba en Almacentro, lugar donde mi tía tenía una joyería.

			Me tocó también sentir la explosión de una bomba que detonaron en el restaurante La Bella Época; estaba en el edificio de al lado, y cuando apenas había ocurrido el atentado amenazaron de bomba a nuestro edificio y terminamos nosotros, junto con todos los residentes de las tres torres de edificios, en la calle hasta las cuatro de la mañana mientras el comando antibombas revisaba todo.

			Una vez la guerrilla del ELN trató de asesinar a mi abuelo porque no quería pagar una extorsión. Como lograron avisarle cinco minutos antes de que llegara la guerrilla, nos pudimos volar por otra entrada de la finca. Eso fue muy duro porque él nos montó a mis hermanas, a mi mamá y a mí en el carro, y me puso la tarea de mirar si veía venir a alguien detrás de nosotros. Pasamos más de seis horas huyendo, por carretera destapada, sin poder avisarle a la familia pues en esta época no existían los teléfonos móviles.

			Es por eso que desde ese tiempo he sentido una gran admiración y una gran deuda hacia todos los soldados y policías de Colombia. Ellos no se rindieron en el momento en que el narcotráfico, la guerrilla y los políticos corruptos intentaron desdibujar el país, y fue la razón por la que desde el momento que abrí Elcielo en el 2007, abrí la Fundación Elcielo para ayudar soldados y policías heridos en la guerra.

			Pasé por seis colegios, uno en Londres, otro en Bogotá, otro en Houston y tres más en Medellín, y por cuatro universidades, una en Argentina, dos de ingeniería, y de la última, de cocina, me echaron, así que nunca me gradué como profesional. Siempre fui inquieto, cansón y necio. Fue así como un día en el colegio me diagnosticaron hiperactividad y déficit de atención. Mis padres han sido emprendedores toda su vida, compraban una casa, la remodelaban, o la construían y luego la vendían. Debido a estas mudanzas y estos cambios, cuando tenía 14 años ya me había mudado catorce veces de casa; creo que sin darme cuenta, los cambios, tanto de colegio como de casa, me convirtieron en un nómada, siempre en movimiento y siempre adaptándome a los cambios.

			Cuando tenía 12 años comencé a generar conflictos por todo. Por un lado era muy necio e hiperactivo, y por otro tenía muchos miedos por las bombas y la violencia; incluso me daba miedo dormir con la luz apagada. Empecé a tener problemas, a rechazar la autoridad, y me negaba a aceptar los estándares del colegio. Fue justo en esa época que me pasaron algunos hechos increíbles que cambiaron mi vida, grandes regalos de la vida que llegaron a través de mis padres.

			Mi madre es un ser muy especial. Aunque es espiritual, nunca ha sido religiosa, y esa es una de las cosas que más ha marcado mi vida; yo percibí que, al contrario de las otras mamás, ella ni iba a misa, tampoco nos hacía ir a rezar, lo cual era bastante extraño y me lo cuestionaba mucho pues estudiábamos en un colegio católico bastante religioso.

			Por esa época, un día mi madre me enseñó a meditar y luego me llevó a hacer yoga. Recuerdo que cuando llegamos a la primera clase de yoga, el apartamento de la maestra estaba completamente vacío y en la sala solo veías cinco esteras, un cojín y la foto de un yogui. En la cocina había una olla, una resistencia sola conectada a una toma, dos vasos, dos cucharas, un tenedor y dos cuchillos. No había absolutamente nada más. Y en su habitación había una colchoneta delgadita, otro cojín y la foto de otro yogui. Recuerdo que ella vestía una manta naranja y yo era el único niño en la clase.

			
				
					
					
					
						«Crea tu propia espiritualidad para que tengas tu propia religión y tus propias creencias».
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